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Hogar de Ancianos “Juan M. Armbruster”1 

 

“La inauguración oficial del hogar se llevó a cabo el 2 de diciembre de 1942, 

todavía con la humilde casa de la Misión de José C. Paz”. 

 

 
Pastor Juan M. Armbruster 

  

El comienzo de la gestación del Hogar podemos encontrarlo en las cartas del 

Pastor Hermann D. Hammer, de quien recabamos: “En 1940 fui llamado a Buenos 

Aires desde Eldorado. Tenía que dejar esa localidad de Misiones, provincia cercana 

al Paraguay y al Brasil para sustituirlo a Juan Armbruster en su congregación de Villa 

del Parque (“El Redentor”, la iglesia central de la Misión Evangélica Luterana Unida). 

Antes de partir me pasó un libro donde anotaba donaciones. En el mismo libro 

figuraba una lista de personas, a las cuales les entregaba limosnas, semanal y 

mensualmente, con dinero de esas donaciones”. 

 El Pastor Hammer relata que era una época donde mucha gente se acercaba 

a pedir ayuda, algunos de ellos “venían y desaparecían”. Además muchos 

integrantes de la Congregación brindaban su ayuda, y comenzó a plantearse “la 

cuestión de cómo dar ayuda que fuese realmente significativa”, continuando con esa 

obra asistencial comenzada por el Pastor Armbruster.  

                                                           
1
 La efemérides se elaboró basada en los capítulos “El Génesis del Hogar” (pág. 7 a 19) y “La inauguración del 

Hogar” (pág. 21 a 25) de Lesly von Hefty e Hilario H. Wynarezyk “La historia de los hogares de ancianos Juan M. 
Armbruster, en el 40º aniversario de su fundación”, mayo de 1983.  
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 Estas reflexiones lo llevaron a preparar un sermón sobre la caridad cristiana, 

que predicó en los cultos de su congregación en castellano e inglés, “tocando el 

corazón de varias personas”. Recuerda el Pastor Hammer, que al concluir el servicio 

se acercó el señor Frank Salzer, gerente de Maizena, diciéndole: “Pastor, yo quería 

colaborar… pero un programa diferente”, un programa que involucre a las dos partes, 

“al que recibe y al que brinda ayuda”. 

Hammer convocó a un grupo de señoras de la Sociedad de Damas de la 

iglesia, les propuso hacer una investigación social, para saber las circunstancias 

reales de cada persona asistida y comprobar realmente lo que necesitaban. 

Terminada la investigación, se pudo comprobar “que había aprovechadores, pero 

había carencias reales y terribles. Necesitan médico, oculista, dentista… techo. Lo 

más importante dentro de todo, era un alojamiento adecuado. Algunos vivían en 

condiciones infrahumanas indescriptibles”.  

 

 
Pastor Hermann D. Hammer, con su esposa e hijos 

 

Ante esta realidad, con las ayudas comenzaron a pagar alquileres para 

algunos necesitados. Cuando el Pastor Armbruster volvió, la mayor parte del dinero 

recolectado por la Sociedad de Damas a través de donaciones especiales, se había 

ido. “Al principio continuamos el proyecto con el Rvdo. Armbruster y le conté 

entonces mi esperanza: juntar en un solo lugar toda esa gente, especialmente 

porque eran personas de muy avanzada edad y habían sufrido años bastantes duros. 

Algunos eran marineros escandinavos”.  

“En 1941, cuando el Rvdo. Armbruster comprendió todo lo que habíamos 

venido haciendo, me dijo un día ¿Por qué no convertimos en un Hogar de Ancianos 

la propiedad de la Misión de José C. Paz? Esta propiedad había sido una escuela de 
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la Misión. Era un edificio humilde, cerrado en 1934 por órdenes del gobernador 

bonaerense Manuel A. Fresco… Metros a la derecha de la casa estaba en 1940 la 

capilla de madera prefabricada con la que el Dr. Mueller había comenzado su misión 

en Villa del Parque. Esa capilla había sido trasladada a la Misión de José C. Paz”.  

El Hogar era un proyecto de la congregación “El Redentor” al principio. Pero, 

como la cadena de intentos mostró éxito, el proyecto creció y un pedido nos hizo 

llegar dinero del lado de Iglesia Sueca… “No fue difícil poner en forma el edificio. El 

Hogar quedó listo y comenzó a funcionar.”. 

Antes de la inauguración oficial el 2 de diciembre de 1942, ya había ancianos, 

dirigidos por la señora de Schiavone, colaboradora “ad honorem” de “El Redentor” y 

oficiaba como cocinera Teresa, que pertenecía a la Congregación de Villa Ballester, 

“El Santo Sacramento”. Doña Teresa continuó por un buen tiempo. En el primer 

período de existencia del hogar solamente vivían allí cuatro ancianas.  

Decía el Pastor Hammer: “La simpática cocinera, una de las ancianas, aceptó 

cocinar a cambio de alojamiento para ella y su hijo… Enseguida comenzó a faltarnos 

espacio”.  

 

 
2 de diciembre de 1942, acto de inauguración del Hogar de Ancianos 

 

En cuanto a la ayuda financiera, extraemos del Pastor Hammer: “en rigor de 

verdad, la ayuda financiera venía principalmente de los fieles de las congregaciones 

de Buenos Aires y Gran Buenos Aires, aunque el proyecto continuaba siendo de la 

Congregación El Redentor. También había donaciones de padres de alumnos de las 

escuelas de la iglesia. Anduve kilómetros en bicicleta, yendo a la casa de los padres, 
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recolectando esas colaboraciones. El hecho significativo es que el proyecto se había 

extendido más allá de la congregación original”. 

En esa época se puso en venta judicial una propiedad lindante al Hogar. El 

Pastor. Armbruster le pidió al Pastor Hammer que fuera a José C. Paz y la compre. 

“El domingo del remate fui para José C. Paz y compré la propiedad… en nombre de 

la Misión. Eran dos terrenos y una casa en buenas condiciones”.  

El 15 de abril de 1943, la revista “Luz y Verdad”, órgano de la Iglesia, publicó 

un balance de las recaudaciones. El dinero reunido por las congregaciones de 

Buenos Aires y Gran Buenos permitió pagar la mitad del precio de la propiedad 

adquirida. Eran dos terrenos con un total de 502 m2, y una casa en buenas 

condiciones, con tres habitaciones, baño y cocina. El resto del dinero fue conseguido 

solicitando ayuda desde la congregación de Villa del Parque a las misiones de las 

iglesias de los estados escandinavos en Buenos Aires. “Los suecos y dinamarqueses 

tenían una deuda de gratitud por la atención brindada a algunos ex marineros pobres 

con carencias económicas”.  

Las refacciones necesarias fueron hechas por los fieles y pastores. 

Comenzaron el 26 de julio de 1943. Un grupo de veinte pastores y laicos arregló todo 

para la inauguración de la nueva casa agregada al Hogar de Ancianos. Se logró 

juntar el dinero para las refacciones por colectas entre los miembros y colaboradores 

de la Iglesia, las misiones de los escandinavos, principalmente la misión de las 

iglesias suecas. También se recibió la colaboración de un judío de la congregación 

de la Misión “El Mesías”, Emanuel Lichtenstein. 

 

 
El Pastor Armbruster y feligreses refaccionando la nueva casa 

 

A partir de agosto de 1943 los comentarios del libro de visitas del Hogar 

registran residentes de ambos sexos. Los hombres y mujeres vivían separados en 
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dos partes del edificio, a las que solían llamar “hogares” o “pabellón de mujeres” y 

“pabellón de varones”. 

El domingo 5 de septiembre de 1943 a la 16,30 la nueva casa fue dedicada 

con un Culto solemne, concelebrado por pastores Luis García Izquierdo, Edward 

Graefe, Jonás Villaverde y Julio Resa, en el cual tuvo el sermón de circunstancia el 

pastor Juan M. Armbruster. 

Los ancianos residían gratis. Sus gastos diarios eran costeados con dinero 

que juntaban las congregaciones y comidas y ropas que traían los fieles en sus 

visitas. A partir de la inauguración el Hogar quedó prácticamente lleno de nórdicos. 

Por ese tiempo el proyecto salió de la esfera congregacional de los pastores 

Armbruster y Hammer, de la Sociedad de Damas de “El Redentor”, tornándose de 

interés oficial de todas las congregaciones en Buenos Aires y Gran Buenos Aires, 

formándose un comité especial: la sub-comisión de “Hogares Luteranos”, cuyo primer 

presidente fue el Pastor Luis García Izquierdo.  

 

 
Pastor García Izquierdo hablando con los ancianos del Hogar 

 

Decía el Pastor Hammer: “Nuestro sueño era formar un hogar de ancianos, 

para gente que fuese a pasar allí una etapa de su vida, la ancianidad. No queríamos 

hacer un instituto médico o de beneficencia en el sentido corriente”. 

Los tiempos iniciales, por 1943-1944, eran tiempos de altruismo y ánimo. El 

trabajo era difícil. La argamasa no era el cemento: era la fe y el amor, que es la 

expresión de la fe en la concepción activa de la religión, inherente al cristianismo. 

En las campañas locales de colecta de fondos se usaban muchos métodos. 

Las congregaciones hacían fiestas benéficas. El pastor Villaverde inauguró un 

sistema consistente en dejar un sobre para dinero destinado solamente al Hogar de 
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Ancianos, durante un mes en cada congregación. Hubo campañas especiales, para 

el pago de determinadas deudas del Hogar. Se hacían colectas entre los padres de 

los alumnos de colegios de la Iglesia, no obstante que muchos ellos eran de 

confesión católica u otra. El miércoles 11 de abril de 1945, en la Congregación “San 

Pablo” de San Miguel, comenzó el Cuarto Congreso de Mujeres Luteranas, donde se 

invitó a las fieles continuar contribuyendo cada vez más generosamente al sostén del 

Hogar de Ancianos de José C. Paz. Niños de la Congregación “El Buen Samaritano” 

de Villa Progreso, compraron con sus ahorros la primera cama ortopédica.  

“El Pastor Armbruster inició la ventas de maníes salados y pasta de maní, que 

se convirtieron en una costumbre en Buenos Aires”, con la ayuda del gerente de 

“Aceites Mazola”, que le había conseguido dos calentadores “Primus” y le proveía 

aceite y maní gratuito. El Pastor Jonás Villaverde, como buen carpintero construyó 

un cernidor de maníes, donde batían los maníes para pelarlos, luego se colocaba en 

la olla sobre los calentadores y se los cocinaba. Doña Catalina dirigía este trabajo. 

Una vez que estaban listos los maníes salados y la pasta de maní, los colocaban en 

vasitos de papel con el nombre de la iglesia, donados por un imprentero de Villa 

Progreso. 

 

 
Pastor Jonás Villaverde 

 

Volviendo a las cartas del Pastor Hammer recuerda que “años más tarde, 

Emanuel Lichtenstein luchó duro para ver el nombre de Juan Miller Armbruster 

colocado en el Hogar”. 

 

  


